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S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

A D V E R T E N C IA .

Los señores suscritores que aun se hallan adeudando el segun­
d o  trim estre, no extrañarán que desde el pró.ximo número deje­
m os de rem itirles el periódico, pu es t<ü retraso en satisfacer el 
im p o rte , nos origina perjuicios considerables en la adm inis­
tración.

LOS PRESU PU EST O S  REVOLUCIONARIOS-

Estamos á punto de ser felices.
E l célebre D. Laureano, aquel hábil hacendista que empezó al 

subir á la poltrona, por inventar la capitación, al bajar hoy de ella, 
.se despide dignamente.

Pero decimos mal: no es él el que se despide; nos despide á to ­
dos aquellos españoles, que aun tenemos la manía de creer que en 
España, se puede ser propietario, gobernando los progresistas.

Aprovechando una sesión nocturna, sin duda para que sobre 
•ellos no se hiciera la lu z , el Necker catalan, nos ha presentado, 
perfectamente vestidos, los presupuestos del año venidero.

E l de gastos, lleva un elegante sortout, con grandes bolsillos, 
para llenar los cuales, se pide al país la insignificante suma de nos 
M IL n u e v e c i e n t o s  OCHENTA y  SIETE MILLONES.

E l de ingresos, vestido de americana  color lila, con grandes 
agujeros, aunque hecho con arreglo á la moderna ciencia econó­
mica, importa la ilusoria cantidad de d o s  m i l  c i e n t o  c u a r e n t a  y
U N  MILLONES.

En su consecuencia, el déficit pide la palabra y  vierte o c h o c i e n ­

t o s  CUARENTA Y SEIS MILLONES DE LÁGRIMAS, qu6 al fin y  al cabo, ó
cabo y  al fin, tendrá que encargarse de enjugar el pais.
Y  luego se dirá que los liberales no saben tocar en el alma.
Pero bien es verdad, que entre los pliegues del sortout, pueden 

-esconderse unos doce milloncejos, librados á favor de cierto perso­
naje, para pago de cuentas atrasadas, y , en ese caso, el que^pa^a 
de.scansa.

Sin embargo, los ochenta y  tantos generales, nombrados por 
la gloriosa, estamos seguros que serán de opinión diversa, y  que 
exclamarán: el que cobra es el que descansa.

Y  en este punto no le negaremos nosotros la razón.
Hay casos en que, hasta los que jamás han conocido á esta se­

ñora, se permiten raciocinar con acierto.
iiiduaauicuit!ui.t; caoe es uuu  ue  eiiu s.

IjO cual, no obsta para que el contribuyente considere á Figue­
rola como una verdadera máquina neumática, que se le cuela, sin 
sentir, por sus bolsillos.

Pero entre esta reflexión del contribuyente, y el grito de aplau­
so que lanzan los consumidores, vaya V . á hacer caso del pri­
mero!

¡Bonito es el Sr. Figuerola para hacer caso de gritos!
España entera ha oido los que han lanzado los Sres. Indo y  

Cóstello.
Pues, aun el Sr. Figuerola, no se ha convencido de que tiene 

orejas para estos señores.
Pero en cambio se acordó de que tenia lengua, y  lengua pro­

gresista, y  convirtió el banco azul en un lavadero, donde creyendo 
lavar la ropa súcia del vecino, no hizo más que mostrar cuan m an­
chada está la de la gloriosa.

Consecuencia; ni aun para lavandera  sirve el Sr. Figuerola.
Y no ciertamente, porque desconozca el vocabidario propio de 

estas deliciosas silfides del Manzanares; ni porque deje de saber 
arremangai’se á tiempo, para meter los brazos hasta los codos, en 
la honra del vecino.

Ni porque ignore, como su compañero Lorenzana, para qué 
sirve el jabón .

Ni porque desconozca el modo de hacer espuma  (pues ahí está 
el presupuesto de ingresos.)

Ni porque no sepa la manera de hacer una colada, es decir: de 
separar, por medio del fuego, el dinero del contribuyente, del 
bolsillo de su chaleco.

Sino porque, al tratar de meter la ropa en agua, el agua se le  
torna en fango, en cuanto en ella introduce sus dedos.

De modo que, bien pensado, el Sr. Figuerola no sirve para 
nada.

Ya empezó el país á sospechárselo así, desde el último Octu­
bre, pero S. S ., que es terco á maza y  martillo, se ha empeña­
do en acabar de convencerlo.

Y  en verdad, que es lástima.
Porque, si como dicen, la cara es el espejo del alma, forzoso 

es reconocer, cuando se logra contemplar sin reii*se, la del Sr. F i­
guerola, que su alma es un alma de cal y  canto.

Un alma que resiste todas las indirectas que en el espacio de
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seis meses se han dirigido á la del Sr. Figuerola, por amigos y ad­
versarios, y  aun bulle en el cuerpo del Ministro de Hacienda, es 
imposible que sea de espiritu (con permiso do Rivero.)

Y  esto, no obstante, preciso es confesar que el exterior del 
Sr. Figuerola, tiene algo de Ministro de Hacienda.

Pero en esto, como en otras muchas cosas, el interior, no guar­
da relación alguna con el exterior.

Por eso, sin duda, no la guarda tampoco el presupuesto de 
gastos, con el de ingresos.

Verdad es, que el Sr. Figuerola es demasiado humanitario, ya 
que no hacendista, y  se habrá resistido á m alar  el déficit, condoli­
do de sus ayes, y lo ha dejado vivir por este año.

Es casi seguro que en el año venidero no le dejará con vida, por 
la sencillísima razón de que, en esa fecha, no formará el Sr. Fi­
guerola otros presupuestos que los de su casa.

Pero entonces habrá quien lo forme sin pretensiones, sin trom­
petas, sin ruidos, y  en vez de déficit, tendremos un superávit.

Hé aquí una profeeia que no comprende ningún partidario de 
la gloriosa.

Mas en cambio no hay un partidario de D. Cárlo5 VII, que no 
crea en ella.

Las grandes reformas, las grandes economías, las grandes ba­
jas en los presupuestos, no se hacen en los parlamentos.

La experiencia nos lo demuestra.
Si los partidarios de la gloriosa  y  de sus libertades no lo com­

prenden así, el pais lo sabe de sobra.
Figuerola no pasa de ser la última figura liberalesca, que se 

ocupa de nuestra Hacienda.
Sobre sn tumba, no deben los españoles consentir que se ponga 

más inscripción, que un guarismo:

846.000,000

APÓLOGO.

De Europii en cierta tierra 
Que el mar seplenlrional circuye y cierra, 
(Cuyo iioniljre yo agora no recuerdo)
Toda especie se hallaba 
De animales doincslicos y mansos.
Desde el buey basta cl cerdo,
Desde el pavo real basta los gansos: 
También de los monteses se encontraba 
Del águila caudal basta el vencqo,
El ciervo, el ganso, el javali cerdoso 
El tejón, el raposo.
La liebre, y el conejo.
El lince perspicaz, la inquieta ardilla;
Mas ¡rara maravilla!
Entre tantas especies de animales 
Eran desconocidos 
De aquellos naturales 
La víbora y el lobo carnicero;
Debiera esto sin duda
Serles muy ventajoso y lisongcro;
Pero fué á gobernarlos 
Un señor presumido é ignorante 
Que al punto que llegara 
El consejo pintara.
En que hizo esta propuesta extravagante:
«Yo be viajado» les dijo
»Por diversos países y naciones,
»A’ tengo por muy lijo
»Que en todas las regiones
»La víbora se encuentra, Iiabita el lobo,
».Menos en vuestra tierra;
»A‘ así tengo resuelto y bien pensado
• Por que no paséis más por singulares
• Que muy luego traigáis á vuestros campos
• De víboras y lobos cien millares,
• A’éndolos á cazar á donde abundan
• Que os lo permitirán muy francamente.
• De esta disposición creo ciertamente 
•Que dos grandes provechos os redundan;
• Tendréis un reptil más que agora os falla.

• A' que suele servir de medicina;
• A' otro, que no temiendo
• Enemigos agora los ganados
• Viven vuestros pastores descuidados;
• .Mas cuando vean que el lobo
»Ya la cabra les come, ya el cordero,
• .Andarán vigilantes
• A' no lan descuidados como antes.» 
Espantóse el consejo
Al ver que persuadía
Que adquiriesen los males
Que por dicha su tierra no tenia,
A’ admirando tamaño disparate, 
Hcprobára eon ira la propuesta 
De aquel Gobernador, que era un orate.

EL LAVADERO,

El Quemadero, se convirtió el miércoles de la semana pasada, en lava­
dero.

De seguro que todas las lavanderas del Manzanares no hubieran arrojad» 
más empiedades, ni más bla.sfemias.

De seguro que si se hubieran soltado los presidiarios de Ceuta, no hubie­
ran armado más escándalo, ni más perturbación.

.Mientras el Sr. Moreno Renitoz, Gobernador in p a r tib u s ,  estaría prendien­
do algún cura, por predicar la paz evangélica y defender las doctrinas de Je­
sucristo, en cl Quemadero se insultaba lodo lo más grande y sagrado d» 
nuestra religión.

Y luego quieren que no .se predique, ni se baga funciones de desagravios?
Por qqé no fueron esos cristianos señores del Poder Ejecutivo á oir las pa­

labras sacrilegas que caian á borbotones, sobre cl asendereado Quemadero?.
Por qué no fué el Sr. Ecbegaray, inventor ó descubridor, de ese pasaje d e  

veneración para los liberalescos, porqué  no fué, á sacar más huesos áe asnos 
y más colas de burro?

Por qué no fué cl Sr. Ecbegaray á buscar pedazos de herraduras para
convertirlos después en mordazas?

r o r  que iiu fue ci o . . Morcuu Ueiilurz ú hacer prcseiitc sus patillas J' á ter­
ciar con su autoridad?

Por qué no fué el Sr. Rivero, Alcalde mayor de estos barrios y señor de 
horca y cuchillo, á exhibir su estrepitosa humanidad y á apreciar aquel club 
tabernario?

Verdad es que allí no babia curas que prender, alli no babia católicos que 
anular, allí no bahía religión que escarneces, allí no babia alhajas que in­
cautar.

Allí no habia paslorales que recoger, allí no babia obispos á quien ame­
drentar, allí no babia funciones de iglesia que prohibir.

Allí solo se blasférnába, sc insultaba, se infamaba, se escupí?, á la  religión.
Alli no habia más que una orgía de borrachos, que conspiraban contra Je­

sucristo.
Allí no habia más que una logia de perdidos, que negaban á Dios y sc be­

faban de los misterios más grandes del cristianismo.
Alli no liabia más que extrangeros que repartían hojas y libros protestan­

tes en acción de gracias en que se les facilitaba el camino de perdición, en que 
quiere ver á E.spaña.

Alli solo babia miseria, hercgía, iniquidad y prostitución.
A" como allí podia castigarse con justicia, nadie acudió á imponer el res­

peto á la ley y á corregir el escándalo.
Si hubiera habido algún templo que atropellar, ó algún sacerdote á quien- 

maltratar, no habrían faltado un par de miles de agentes, de esos que andan 
midiéndose con las esquinas, para llenar tan delicada misión.

A que no gritan, á qne no condenan, abora. estos actos de barbarie, esos 
inmundos papeluchos mercenarios del proleslanlísimo que han puesto el grito 
en cl cielo cuando los sarcedotes, cumpliendo cou su misión, han condenad» 
esas inmoralidades y ese vandalismo inaudito?

Declárese de una vez esa caricatura de Gobierno protestante, antireligios» 
ó como quiera, para saber á que atenernos y no tener que esperar auxilio del 
que solo lo está prestando á los enemigos de la religión.

La religión ba vencido en España enemigos y ejércitos poderosos; cómo 
no babia de vencer miserables partidos de seres abyectos y escandalosos?

¡Ridicula pretensión! Enano y risible recurso querer imitar la revolución 
francesa!

¿Pues qué, no basta mirar á la cara á nuestros revolucionarios para arro­
jarles una carcajada en las narices?

¡Oh! esto basta y sobra para hacer la apoteosis de ese fsqueroso molin 
con que han llenado de Iodo ia honra de España.

Esto basta y soLra para que se borre basta de la historia, por medio de un 
paréntcsiSj este nauseabundo período, mancha de lodo país civilizado, hedion­
do cadáver de la lealtad y la nobleza, que ba convertido á uu pueblo generoso 
en uu pantano de escoria, fango y ambición.
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Eslo basta y sobra para comprender que el lago de cieno de donde salió 
ese padrón de ignominia, que liaman revolución, eslá de nuevo abierto para que 
le sirva de sepultura.

Asi la revolución volverá al cieno de donde salió.
Los mismos revolucionarios exclaman ya con acento doloroso: L a  revolu­

ción ha muerto.
y  tienen razón: ¿pero sabéis dónde ha muerto?
La revolución ha muerto en el estercolero inventado por Castelar.
En el quemadero inventado por Echegaray.
Entre las raugercillas del lavadero.
¡Que el estiércol !e sea leve!

FLUJO Y REFLUJO.

Flujo y reflujo, revolución y  reacción-, hé aquí dos leyes que vienen cum­
pliéndose en la naturaleza y en la humanidad desde que el Supremo Hacedor 
lanzó al espacio su magnííica creación: el mundo.

El mar que dilata sus aguas invadiendo las playas qne azotan sus olas es­
pumosas, bien pronto las concentra obedeciendo la voz de Dios.

No pasarás de aquí.
Ved ahí el flujo y reflujo.
El mar de las revoluciones, rompiendo á veces también los diques de las 

leyess ocíales y políticas, se desborda asimismo olvidando los más sagrados de­
beres y hollando las cosas más santas; pero bien pronto la opinión le sale al 
encuentro y le grita, alrás.

Ved aquí la revolución y la reacción.
España, nuestra amada España, ba sido invadida por las olas dcl mar re­

volucionario, y su carrera lia sido la carrera de la devastación y de la deshon­
ra de la pátria; de esla noble pálria, cuya honra se proclamó con cínica hi­
pocresía ante los aplau.sos de algunos ambiciosos y de unos cuantos ilusos.

Los héroes de la  gorda  no teniendo cl valor de sus convicciones ni si­
quiera el de sus deseos, en vez de cumplir sus compromisos morales y mate­
riales, se dejaron arrastrar ¡ or los ménos y se armó la de Dios es Cristo.

¿Y qué ocurrió?
Ocurrió lo que era natural, y fué, que los ambiciosos pescaron un destino, 

que eran todas sus aspiraciones, y los ilusos, comenzaron á observar la marcha 
de la gorda, y á convencerse de qne, más que marcha, era galope, y de que á 
ia pálria se la llevaba la trampa, sobre lo cual puede informar el sabio Figue­
rola.

Consecuencia: que los ambiciosos dijeron: adelante, adelanle, y los hom­
bres de conciencia y los ilusos, empezaron á decir: alrás, alrás.

Los primeros, llevados de su egoísmo, tendieron la vista al porvenir bus­
cando una solución que conviniese, no á la pálria, sino á los patrio tas en p a r ­
ticular.

Los segundos volvieron alrás sus ojos buscando una solución que convinie­
se á los españoles en general.

Los primeros andan de.salenlados por encontrar la salida dcl atolladero en 
que se han metido, están como la zorra encerrada en la jaula.

Los segundos e.spcran tranquilos ver lucir el dia de la regeneración de su 
pálria.

Están como el león adormecido por la calentura.
Los patrio tas y los e.spañoIes, pues, son los dos elementos que hoy se en­

cuentran frente á frente. Los patriotas son el mar que ba invadido, á España, 
los españoles, son la voz de Dios que gritará á ese mar:

Atrás, no pasarás de aqui.
¿Y qué ocurrirá?
Ocurrirá lo que es natural, que lospalriotas  no saldrán de su atolladero, 

y que los españoles entrarán en España, jo  no sé por dónde, ni cuándo, á de­
cirle á los patriotas cuantas son ¿res y cuatro.

Y entonces se armará la verdadera gorda.
Y entonces los palrio tas  cebarán á correr para no volver, y España que­

dará tranquila, disfrutando de verdadera libertad, porque está visto que los 
liberales prometen mucho y loman mucho, pero no dan nada más que dis­
gustos.

Y entonces no se dirá: ^Se vá  á arm ar la de vámonos;* sino tS e  vá á 
arm ar la de que V  V. se vayan . »

CORRESPO NDENC IA  GATUNA-

Los demás liberales se están enterrando, y otro Sr. Diputado tiene prepa­
rada la losa. (Más muertos.)

Figuerola se ha encargado de concluir con los capitalistas. (Víctimas y más 
victimas.)

El tifus hace su pacotilla. (Mucho ojo Sr. Serrano.)
En resúmen; segun vamos viendo, dentro de poco, España será un panteón, 

custodiado por D. Juan Prim, el cual, como es natural, llevará escrito en el 
sombrero su lema, honor y lealtad, por si algún picaro, sin conocerlo, lo la­
chase de ambicioso ó desleal, cosa que ni de los muertos, puede tolerar su se­
ñoría.

Y cuenta con que D. Juan es muy hombre hasta para habérselas con los 
muertos á quienes, segun por aquí se agura, tiene mucho ménos miedo que á 
los vivos.

En esto, preciso es confesar, que le pasa lo conlrario que á los gitanos.
En cambio en las demás cosas se suele dar las manos eon ellos amenudo, 

y con eso la diferencia no es muy grande.
No por eso vayas á creer que aquí se eslé en la opinión de que D. Juan 

pueda salir á los caminos á vender caballos ó borricos.
Hay gitanos de gitanos, y nadie ignora, en Francia, que vuestro héroe es 

incapaz de vender caballerías.
Susúrrase por aqui, que el locuaz Lorenzana, en visla de que Olózaga des­

pachaba ambulanlemenle la secretaría de Estado, ba comprendido, al fin, que 
estaba demás.

Susúrrase, también, que será muy posible, que ro  se le admita la dimi­
sión, á pesar de los pesares.

Y, susúrrase, por úllimo, que en ese caso Lorenzana se lavará las manos 
(por primera vez en su vida que rehuye responsabilidades) y continuará con 
la cartera haciendo un sacriíicio hasta que llegue la crisis total.

Por estas tierras se ba mandado imprimir la historia de la seternbrina, y 
adjunto te remito un pro.'pcclo para que lo recomiendes á tus lectores, y 
el producto de la suscricion, se lo mandarás al doctor Sangrcdo, que lodo le 
hace falta.»

Tuyo siempre
M i c i f í f .

PROSPECTO.

Vida y hechos de la Gloriosa seternbrina, escrita en verso, prosa y música, 
por acreditados autores, con nueve láminas al natural.

Esla obrila, primera en su género contiene los capítulos siguientes:

n ad iz .  Capitanes al vapor, sistema Prim.
>-lcolca. Garrotazos y muertes, con el mayor órden.
-ciaseo universal en busca de rey.
.,-mposibles y jamases-, terceto para tm solo actor.
-Travesuras de Figuerola ó el empréstito incógnito, 
s-sombro de Europa: coro á toda orquesta, 
rtacería cn los montes y en la catedral de Toledo.
—njurias y blasfemias ó los dos tigres, 
c d a  al sábio Figucroia.
2 T0 podemos seguir: llanto coreado de la situación.

Se halla de venta cn todas partes (ménos en las librerís,) por el módico 
precio de un céntimo.

NOTA. Al que compre un ejemplar, se le dan 10 de regalo.

' ti

«Amado primo: La admiración de Europa se ba convertido cn un pánico es­
pantoso.

Grandes y pequeños tienen miedo; pero un miedo tan atroz, que solo es 
comparable con cl que cierto amigo tenia para desembarcar.

y  el caso no es para ménos.
Serrano dice que da el golpe sin amenazar. (Indirecta á los republicanos.)
Prim destruye de un soplo los carlistas. (.Muertos.)
Los moderidos ya uo existen, segun ha dicho un Sr. Diputado. (Siguen los 

muertos.)

LA NUBE.

Aun liay optim istas que creen que estamos mejor que queremos.
Y á fé, á fé, que quizás no les falte razón.
Por un lado ven á D. Juan Prim, pluralizando cada vez más sus banquetes 

á los Diputados, y haciéndoles brindar en silencio, al estilo inglé.«, (según L a  
Correspondencia.)

En cambio ven á los unionistas (gentes de buen estómago) excusarse de 
asistir á ellos, con frívolos pretextos.

Allí están Rios y Rosas, Posada Herrera, y Vega Armijo.
Por el otro, ven al Embajador de Francia, Mr. .Mercicr, invitando á comer 

á los Sres. Olózaga y Lorenzana.
Mr. Mercicr, cuida de escribir de su puño y letra, en e! billete de invitación 

del Sr. Olózaga: tM r . Lorenzana est invité  aussi* yon  el del Sr Lorenzana; 
«J / r .  Olózaga esl in v ité  aussi*

O más claro: «amigos mios: os ofrezco nna ocasión de que, juntos en mi 
mesa, os podáis dar un apretón de  manos.»

Mas hé aqui que estos dos amigos se excusan, también, de asistir al ban­
quete.

¡Cáscaras! ¿En qué pais vivimos? ¿Desde cuándo acá los unionistas y pro­
gresistas son hombres que asi fallan á donde se dá de comer?

Tienen razón los optimistas-, cuando el perro desprecia la longaniza, muy 
lleno debe de estar por dentro.

O de otro modo: una situación que dá lo bastante para  que los estómagos 
estén satisfechos, no es una situación mala.
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Sin embargo, se me ocurre una idea: el perro cuando se siente con los 
síntomas de la hidrofobia, lo primero que bace es liuir del agua y de toda 
clase de alimento.

Pero renuncio á sacar deducciones: L a  Iberia , me llamarla pesim ista, 
y no quiero que L a  Iberia  se ocupe más (pie de incensar á su ídolo.

Con esto y con animarse akAc los recientes acontecimientos de Paris, tiene 
bastante el periódico progresista.

Bien es verdad, que los trastornos ocurridos en Francia, demuestran una 
vez más, cuál es el estado de la moderna Europa, para hacer ciertas concesio­
nes lUieralescas.

Sin embargo, aun bay quien cree que todavía la política de t ira  y  ofloja, 
puede hacer milagros.

.No diré yo lo contrario: creo que en Francia, como en España, la polilica 
de tira  y  afioja  liará un milagro.

Pero el milagro, no .será, ciertamente, el que los revolucionarios esperan.
Ant()jaseme que, lo mismo eu Francia que España, lodos los elementos 

conservadores, amedrentados por las escenas pasadas y por las tendencias de 
una revolución, que son las mismas en todas parles, lian de dejar la criminal 
apatía en (|ue basla ahora han vivido.

Por eso, boy, lo mismo que ayer, al sentir las descargas eléctricas de la 
nube que pesa sobre Europa, deploramos que no e.xisla ya una cstreclia unión 
entre esos elementos.

Para cuando se aguarda?
Para cuando la nube descargue sobre nuestras cabezas?
Pues eu ese caso, adelante: y dejémosnos de tristes reflexiones.
El desechar estas ideas, me lleva, como de la mano, á oir á Serraclara, 

canora avecilla republicana, pidiendo esla forma de gobierno, para nuestra 
afortunada España.

Canta, canta, que ni por esas.
Pero ya que lie entrado en el congreso, me permito dejar á los republica­

nos, para buscar á los revolucionarios de Setiembre, y, preguntarles por los 
presupuestos de 18G9-70.

Ali! ya los encontré, si bien creo que al paso que vamos, no será cl pais 
tan feliz como yo, si han de regir desde el próximo Julio.

Sr. Figuerola: ¡y era V. cl que censuraba que los presupuestos se plantea­
sen por autorización?

Pues difícil será que estando ya á veinte de Mayo y aun quedando por dis­
cutir las tres cuartas parles de la Constitución, liaya tiempo para enredarse 
después, con los presupuestos.

Bien es verdad que en ese caso... pues... con hacer lo que los picaros 
moderados...

Confesemos, ingenuamente, que la gloriosa tiene salidas para todo.
Asi tuviera las entradas que necesita.
Pero quién sabe, si para cuando los presupuestos hayan de regir, habrá ya 

en este pais contribuyente que tenga un real!
Al paso que vamos, los dias son soplos, y no hay que apurarse.
Asi como asi, la gloriosa  nos ha hecho comprender que en este pais, nuda 

bay tan bueno como el ser pobre.
Esla es, una clase jirivilegiada, para la cual, todos son derechas y nada 

deberes.
Ei pobre eslá exento de contribución territorial, porque, como nada posee, 

nada paga.
De la industrial, p< r que su industria , no tiene tarifa.
De la de consumos, porque se la pagan las clases medias y las ricas.
De la de sangre, porque los Ayuntamiculos las pagan con cl bolsillo de los 

contribuyentes.
En cambio tiene derecho:
A emitir libremente su pensamiento.
A reunirse al aire libre siempre que le dé la gana (y no sea de noche.)
A profesar la religión que mejor quiera.
A casarse ante un alcalde popular é impopular etc, etc.
Nada, me decido desde hoy, y me hago pobre, antes que me vuelva F i­

guerola.
De este modo, siquiera, no le doy a l‘ Necker español, la satisfacción de 

(jue me cuente en cl número de sus víctimas.
Y el dia en que estalle la nube, como nada tengo que perder, seré uno 

de los que más grite, y, por tanto, de los (jue más pronto llegue al poder.
La e.xperiencia, harta de grandes verdades, asi lo aconseja.
No echaré en saco roto sus lecciones, como Figuerola ba ccliado la fortu­

na de los Españoles.

ARA_^ZOS.
Según vemos en la prensa de Cádiz, hace ya tres meses que ni las clases 

activas ni pasivas, de aquel departamento, cobran sus haberes.
Sr. Topete, ¿sufre S. S. igual retraso en el percibo de su pingüe sueldo?
Y era S. S. el que se vió forzado á dar el célebre ahullido  para traernos 

esta honra?
Pues el que no paga sus compromisos y máxime cuando estos revisten un 

carácter tan apremiante como cl de que se trata, solo merece un nombre.
Caerá S. S. en cuál es este?

*
* *

Problema que ofrecemos al claro talento del Sr. Echegaray.
Dado que el Ministro de Marina tiene todas sus relaciones, todas sus afec­

ciones, todos sus parientes y amigos en el departamento de San Fernando y 
allí liace tres meses que uo se ve luz, qué grados de oscuridad  habrá en el 
Ferrol y Cartagena?

*
O de otro modo.
Dadas las p a tilla s  del Sr. Tojacle, los pelos de su lengua, su espíritu de 

compañerismo y su lealtad  acrisolada, cuánto tiempo lardará en irse con la 
música á olra parte?

* 
*  *

O en otros términos.
Dudo cl andar de la goleta Gloriosa, la calma de Serrano, la lealtad  de 

Prim; la locuacidad de Lorenzana: la sabiduría de Figuerola; la elocuencia de 
Buiz Zorrilla; la santidad de Bomero Orliz; el sueño de Avala; las circulares 
de Sagasta y los botones del chaleco de Tojiele, llegará el buque á tierra an­
tes ó después del dia 30?

El. G.vto dijo un dia que los Ministros tenian acordado que cuando alguno 
se retrasase en asistir al Consejo, pagase una suma de dos escudos.

No recordamos qué periódico lo negó entonces.
Hoy, según anuncia L a  Correspondencia, el fondo obtenido con aquellas 

multas, va á convertirse en obras de caridad.
Se ve, |)ues , q u e E i. G ato o lla lcó  b ien  en su  d ia ;

Ahora solo quiere El Gato 
Saber por curiosidad 
Qué importa esta cantidad,
Pues le precisa esc dalo.

* *
El domingo estuvo Buiz Zorrilla en San Isidro.
Nosotros lo vimos en el coclie; otros lo vieron comiendo en la pradera. 
Es igual.

Un amigo que ha tenido la humorada de tomar de la incomparable Com­
petente las noticias que ba dado de entradas de partidas carlistas, sorpresas de 
conspiraciones, apresamientos de armas, etc., nos remite el siguiente estado 
que resulta de los verídicos dalos publicados por la misma:
Partidas entradas en España........................................................................... 97
Idem cerca de la frontera................................................................................ 54
Conspiraciones descubiertas............................................................................ 85
Presos por esas 83 conspiraciones...............................................................  000
Carabinas cogidas...................................................................................................... 9 .700
Boinas idem......................................................................................................... 36 .744
Fusiles idem............................................................................................... 13.577

De modo que, habiendo entrado en España 97 partidas carlistas y no ha­
biendo salido ninguna, según la misma Correspondencia, claro est;( que esla
se ve ya cogida por ellas y por eso busca un prim o

Esjxera, hermana, no le vayas, que no fallará una boina para lí, á quien tan 
bien sientan todos los trajes.

— Oye, Pedro, ¿por qué Figuerola no ba consignado en los presupuestos la 
cantidad queba  de satisfacerse al Jefe del Estado?

— .Misterios, misterios, chico, que no debemos aclarar.

Asegura un periódico que si fuese nombrado regente el modestísimo Duque 
déla  Torre, renunciaría al tratamiento de Alteza, á habitar en Palacio y á co­
brar suma alguna, por esc concepto.

Es muy modesto el viajero del Buenaventura!
A' sobre todo muy leal y muy caballeroso.
Cuánto apostamos á que, el mejor dia, .se empeñan sus partidarios en cano­

nizarle en vida?

Si ves un hombre demacrado y seco, 
(le pelo cano en dispersión completa, 
mediana calva, la mirada inquieta, 
tostado culis y sentido hueco.

Si escuchas de su voz el débil eco 
que apaga su nariz, pancista neta, 
levita larga, corbalin, muccla, 
zapato sin tacón, y alto chaleco.

Si vesunbombre antiguo y desgarbado 
que en su traje, su facha y su atavio 
parece un sacristán despreocupado,

No preguntes quién es, ante la gerga 
que llama sus doctrinas; di, ese tío 
es Eugenio Buiz (alias) Monserga.

MADRID, 1869 .—Im prenta de E. de la Riva, Barquillo 13, bajo.
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